
DiAklO DE LA MAkiNA.—ENERO 28 DE 1936 

Es muy celebrada 
la restitución de 
nombres a calles 

El Centro de la Propiedad 
felicita al Presidente y al 

Alcalde con el citado motivo 
Por acuerdo tomado en Junta Ge-

neral, el Centro dt> la Propiedad Ur-
bana de la Habana lia dirigido sen-
das felicitaciones al señor r esidente 
de la República y al señor Alcalde de 
la Ciudad por la aprobación realizada 
en reciente Consejo de Secretarios de 
un Decreto-Lry que, basado en los 
informes y estudios del Historiador 
de la Ciudad docotr Emilio Roig: de 
Leuchsenring. recula >a denomina-
ción de nuestras calles y les resti-
tuye sus nombres antiguos, tradicio-
nales y populares. 

La referida comunicación dice tex-
tualmente así: 

«El Centro de la Propiedad Urbana 
de la Habana, con fecha lo . de julio 
de! próximo pasado año de 1935, se 
dirigió al señor Alcalde Municipal, 
en respetuoso escrito, rogándole »•. 
cooperación para que fueran restitui-
dos sus antiguos y primitivos nom-
bres. a todas las calles y avenidas j 
de nuestra ciudad, que hubiesen sido j 
objeto de cambios. 

«Atendiendo nuestra solicitud res-
paldada po reí «Club Rotario de la í 
Habana», por la institución «Amigos 
de la Ciudad» y por todo el pueblo 
habanero, el señor Alcalde Municipal 
sometió a la consideración del Conse- I 
jo de Secretarios el oportuno pro- [ 
yecto de ley que ha sido sancionado 
ya, por lo cual este Centro, en Junta 
General celebrada, ei dfa 14 del co-
rriente, acordó: 

«Felicitar a usted y exp esarlo el I 
agradecimiento y satisfacción de los ¡ 
propietarios por atender nuestra so-
licitud restituyendo a las calles de ' 
ia ciudad de la Habana sus antiguos ! 
y tradicionales nombres, tínicos reco-
nocidos por el pueblo, evitándose a 
¡os habitantes de esta Ciudad, con 
ello, las molestias y perjuicios que 
dichos cambios de nombres causaban 
y salvando a la vez del ridículo a 
los próceres a quiene* se quiso hon-
rar renominando co nsus nombres an- ¡ 
tiguas calles de esta ciudad, sin te-
ner en cuenta la fuerza de la costum- i 
bre, ni los intereses citadinos.» 


